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Resumen
EL objetivo de esta comunicación es analizar los principales rasgos, que contribuyen a la formación y 
desarrollo de un modelo de burguesía agraria en el siglo XVIII en el contexto del archipiélago canario, 
desarrollando su estudio en torno a tres vertientes principales: comportamiento económico, político y 
social.
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The Canary Islands agrarian bourgeoisie the eighteeth century: 
reflections on a process of upward mobility in a time of crisis
Abstract
The objective of this paper is to analyze the main features that contribute to the formation and develop-
ment of a model of agrarian bourgeoisie in the eighteenth century in the context of the Canary Islands, 
developing his study around three main aspects: economic performance, political and social.
Keywords
Agrarian bourgeoisie; social mobility; social conflict; local politics; economic crisis.
Introducción
En el mundo agrario canario del siglo XVIII asistimos a algunos procesos de transfor-
mación y cambio socioeconómico y político, en el contexto de una centuria caracterizada en su 
mayor parte por ser un tiempo de crisis en relación fundamentalmente con la depreciación que 
en los mercados europeos y americanos experimenta el vino, principal cultivo de exportación 
del archipiélago desde el siglo XVII a las primeras décadas del XIX1. En este marco se desa-
rrolla uno de los procesos sociales más novedosos de la centuria, como es la formación en su 
fase inicial de una burguesía agraria. Se trata de un pequeño núcleo de campesinos acomodados 
que ejercen como grandes arrendatarios y medianos propietarios, desempeñando además diver-
sas actividades vinculadas con el mundo agrario que les proporciona significativos beneficios, 
como es el ejercitarse en la administración de grandes propiedades rústicas, prestamistas, arren-
datarios de diezmos, etc. En algunos casos, la explotación de su particular patrimonio rústico se 
alterna con el ejercicio de otras actividades profesionales, de gran utilidad y prestigio para las 
numerosas gestiones que conlleva la vida cotidiana del mundo agrario; nos referimos en con-
creto a escribanos públicos y abogados. También entre las filas de esta burguesía de nuevo cuño 
1 MACÍAS HERNÁNDEZ, A. M. (1985).”Canarias en el siglo XVIII: una sociedad en crisis”. En Fernández, R. 
(ed.). España en el siglo XVIII. Homenaje a Pierre Vilar. Barcelona: Crítica, pp.413-431. MACÍAS HERNÁN-
DEZ, A. M. (1995):“orígenes, desarrollo y crisis de una sociedad señorial (1402-1820). En Béthencourt Massieu, 
A. de (ed.). Historia de Canarias. Las Palmas: C.G.C., pp.133-182. 
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se encuentran algunos campesinos emigrantes a América que adquieren fortuna y al regresar 
al archipiélago invierten sus caudales en la compra de tierras y en la formación de importantes 
patrimonios rústicos2.
Los más destacados individuos de estas familias burguesas, no solo logran acceder al 
poder político local, sino que prácticamente lo monopolizan en las pequeñas y medianas lo-
calidades de las que son vecinos. Con frecuencia se erigen en los líderes de la mayor parte de 
los conflictos que tienen por escenario el mundo rural, protagonizando numerosos pleitos que 
tienen como base fundamental las pugnas por la tierra y el agua3, y que les enfrentan principal-
mente con la elite tradicional de grandes propietarios dominadores de los poderosos cabildos o 
concejos insulares que controlan, tanto en la islas de realengo como en las de señorío.
En esta comunicación pretendemos desarrollar un análisis de los rasgos generales de 
esta etapa inicial de formación de esta embrionaria burguesía rural, que comienza a despuntar 
con cierta fuerza en la segunda mitad del siglo XVIII y que se consolidará fundamentalmente a 
lo largo del XIX. No obstante, debemos advertir que el conocimiento exhaustivo de este grupo 
social es en gran medida una tarea pendiente de desarrollar para el conjunto del archipiélago, y 
aunque es muy frecuente encontrar entre la historiografía canaria el uso del término burguesía 
agraria, en la práctica no se corresponde con el nivel de investigación desarrollado en torno al 
profundo conocimiento de este grupo social. En efecto, desde una perspectiva cronológica y 
aun ante la escasez de estudios monográficos sobre este grupo agrario, las investigaciones reali-
zadas hasta la fecha se circunscriben fundamentalmente a la isla de Tenerife por lo que respecta 
al siglo XVIII4, algo más numerosos en el siglo XIX abarcan el marco tinerfeño y el de la isla de 
La Palma. Esperemos que con cierta prontitud se cubra este vacío de la historiografía canaria, 
pues se trata de conocer el comportamiento socioeconómico y político de uno de los grupos 
sociales, a nuestro juicio, de mayor dinamismo en la sociedad canaria en el tránsito del Antiguo 
al Nuevo Régimen, y nos permitirá una mejor comprensión de la formación y consolidación de 
grupo oligárquico que dirige los destinos del archipiélago durante el siglo XIX.
Las bases económicas de la burguesía agraria isleña: la estrategia de la diversidad
Abordar la problemática relacionada con la formación de una burguesía agraria no pue-
de desligarse de dos presupuestos básicos: el régimen de propiedad y el de cesión y tenencia de 
la tierra. En consecuencia, en aras a un conocimiento más preciso de esta incipiente burguesía 
agraria isleña procederemos a analizar las fuentes de ingresos que son vitales para el despegue 
social de este grupo agrario.
A la luz de los datos que nos proporciona una de las principales fuentes para este estu-
dio, nos referimos en concreto a los protocolos notariales, los arrendamientos de tierras consti-
2 HERNÁNDEZ GoNZÁLEZ, M. (1996).La emigración canaria a América(1765-1824). Entre el Libre Comercio 
y la Emancipación. Santa C. de Tfe: C.C.P.C., ARBELO GARCíA, A. (2011). Correspondencia canario-america-
na: familia y redes sociales (siglos XVIII y XIX). Santa Cruz de Tenerife: E. Idea. pp. 221-223. 
3 SUÁREZ GRIMóN, V. (1987). La propiedad pública, vinculada y eclesiástica en Gran Canaria, en la crisis del 
Antiguo Régimen. 2 t. Madrid: C.G.C., NÚñEZ PESTANo, J. R. (2011). “ Hambre de tierras y rozas clandestinas 
de montes y baldíos, 1700-1820”. En quirantes González, F., Núñez Pestano, J.R. y García Mesa, D. A. Historia 
de los montes de Tenerife. La Laguna: t.1, U. La Laguna, pp. 157-222. 
4 ARBELO GARCíA, A. (2005). La burguesía agraria del Valle de La Orotava (1750-1823). Santa Cruz de Te-
nerife: Ed. Idea, ARBELo GARCÍA, A. (1998). Las mentalidades en Canarias en la Crisis del Antiguo Régimen. 
Elites agrarias y comportamiento social en Tenerife (1750-1823). Santa Cruz de Tfe: C.C.P.C. 
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tuyen una de las tipologías de contrato agrario por el que los componentes de este grupo agrario 
prestan un mayor interés. Indudablemente las causas de esta ansiedad por el arrendamiento, aun 
siendo este de corta duración –entre 7 a 9 años– está en estrecha relación con la rentabilidad y 
los beneficios que le proporcionan a corto plazo a esta burguesía rural, necesitada de acumular 
capitales y rentas seguras como un primer paso, aunque no el único, para obtener el ansiado 
ascenso social. Sin duda, este modo de tenencia de la tierra ocupa un lugar destacado entre las 
estrategias desplegadas por esta incipiente burguesía, en el proceso de acumulación de capitales 
que le permitieran la formación de un destacado patrimonio rústico, eslabón clave para conso-
lidarse socialmente. 
Su perfecto conocimiento de todos los entresijos del mundo rural en que desarrollaban 
su vida cotidiana, les permitía a los hombres de esta burguesía prever, con escaso margen de 
error, los riesgos de sus actividades especulativas. Ciertamente, las propiedades que la burgue-
sía agraria toma en arrendamiento, vienen caracterizadas por el alto valor especulativo de sus 
cultivos. En efecto, el alza vertiginosa que experimentan los precios de los productos agrarios 
dedicados al abastecimiento interno –cereales, hortalizas, papas– en coyunturas como la co-
rrespondiente a la segunda mitad del siglo XVIII, donde se produce una revalorización de su 
demanda, muy especialmente en aquellas islas o comarcas donde el cultivo de la vid adquirió 
una mayor importancia y por lo tanto la mayor parte de las tierra cultivada se especializan en 
su producción, como es el caso de la isla de Tenerife. Por otra parte, y a pesar de que su ex-
portación a los mercados europeos y americanos decae ostensiblemente durante la mayor parte 
del setecientos, a finales de esta centuria y en las primeras décadas del XIX, una circunstancia 
meramente coyuntural derivada del bloqueo napoleónico a Europa posibilita la exportación de 
los caldos isleños al mercado inglés. Esta última circunstancia es la que explica que en este 
periodo los arrendamientos preferidos por esta burguesía rural no solo son aquellos en los que 
predominan los cultivos de abastecimiento interno, sino también aquellas propiedades rústicas 
dedicadas al cultivo de la vid; pues, en un principio tenían a priori garantizadas unos impor-
tantes niveles de beneficio, a las que hay que unir los excedentes que extraen de su particular 
patrimonio rústico. 
Entre las filas de esta burguesía agraria, sobresale un reducido grupo de arrendatarios de 
las grandes propiedades o mayorazgos de la elite tradicional; sin embargo, estas preferencias 
no suponen en modo alguno marginar el arrendamiento de pequeñas y medianas parcelas; muy 
al contrario el acceso a estos predios, ponen de manifiesto las estrategias de este grupo para 
incrementar el rendimiento de su propio patrimonio rústico. En efecto, el acceder a pequeños 
o medianos arrendamientos obedece a una táctica perfectamente diseñada, consistente en aglu-
tinar diversas parcelas que colindan unas con otras o que limitan con los predios particulares 
del arrendador, con el objeto de aumentar su excedente agrícola y poder multiplicar sus bene-
ficios.
 Si bien, para este grupo agrario el arrendamiento suele tener una corta duración, por lo 
general una media de 9 años, aunque también están presentes los contratos de carácter vitali-
cio5; por otro lado, suele ser frecuente que los grandes arrendatarios renueven durante décadas 
5 Es el caso del beneficiado de la Villa de la orotava(Tenerife), don Domingo Román Machado y Lugo quien 
arrienda en 1787 unas tierras situadas en Palo Blanco(Los Realejos)a don Tomás Estévez manifestando que: “ du-
rante la vida de dicho Tomás Estévez, no se le quitarán dichas tierras para darlas a otro”.(A)rchivo (H)istórico(P)
rovincial de Santa Cruz de (T)enerife[En adelante AHPT.]. Protocolos notariales, legajo: 3085. 
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sus contratos de arrendamiento. En efecto, la elite tradicional ennoblecida a lo largo del siglo 
XVII y las primeras décadas del XVIII, que constituían el grupo de grandes propietarios por 
excelencia del archipiélago; eran conscientes de que esta burguesía rural eran de los pocos 
individuos de la sociedad isleña capaces de garantizar el pago puntual de la renta estipulada, 
máxime en un tiempo de fuerte incertidumbre económica; pues en la práctica eran ellos de los 
pocos individuos de la comunidad rural que poseían los bienes suficientes para presentarlos 
como hipoteca o fianza, garantizando de este modo el pago de la renta. Además esta garantía se 
fortalecía aún más con la presentación de fiadores, por lo general se trataba de individuos que 
formaban parte de su mismo grupo social6. 
 El cúmulo de causas analizadas hasta aquí pone de manifiesto con clarividencia las 
preferencias del grupo nobiliario isleño por concentrar el arrendamiento de sus propiedades 
rústicas en unos pocos individuos de probada suficiencia económica, de este modo las necesida-
des de la elite tradicional abrieron la puerta para el ascenso social desde la vertiente económica 
a este grupo de grandes arrendatarios. Por otro lado la enorme concentración que presenta la 
propiedad de la tierra en el contexto canario, unido a la gran extensión que alcanzan las tierras 
vinculadas y amortizadas convierte el arrendamiento como una alternativa imprescindible para 
este grupo agrario. 
 Un grupo social como el que analizamos en estas páginas, que buscaba por encima de 
todo sobresalir en la sociedad isleña y formar parte de la elite insular no podía desaprovechar 
las oportunidades que se le presentaban para acrecentar su riqueza; de ahí que los tiempos de 
crisis le son propicios para acopiar rentas; por ello en ocasiones los arrendamientos de pequeños 
y medianos predios que realiza esta burguesía agraria viene precedidos de una acuciante nece-
sidad de numerario por parte de sus poseedores y atienden a diferentes circunstancias: clérigos 
que precisan trasladarse con urgencia a la Península para obtener órdenes mayores7, pago de 
fletes para viajar a América8 o las malas cosechas que endeudan gravemente a los pequeños 
propietarios, etc.
 La inestabilidad económica en la que estaba inmersa la sociedad canaria del setecien-
tos, también supuso el desarrollo de estrategias por parte de la terratenencia canaria en aras 
en disminuir al mínimo sus inversiones en la mejora de sus propiedades rústicas, labor que se 
encomienda a medianeros y arrendatarios, en este último caso la burguesía agraria arrendataria 
debe emprender una variedad de mejoras como: desarrollar las labores que precisan los distin-
tos cultivos con el objeto de las tierras: “ vayan en aumento y no reciban retraso”. En definitiva, 
desempeñar una variedad de “bienhechurías” sin poder el arrendatario ni sus descendientes so-
licitar descuento en la renta por las labores de mejora; por otra parte, el arrendador debe pagar 
todos los tributos y pensiones con lo que estuvieran gravados los bienes arrendados y en el caso 
de hacer efectivo el pago de la renta en especie, el arrendatario estaba obligado a depositarla en 
las casa del propietario o del administrador en su defecto, lo cual liberaba al propietario de toda 
6 En efecto, es el caso del tinerfeño, Andrés Hernández Neda que en 1770, presenta como fiador al abogado, Pablo 
Alayón Salcedo. AHPT. Protocolos notariales, legajo: 3.259. 
7 AHPT, protocolos notariales, legajo: 3.639, año de 1785.
8 AHPT, protocolos notariales, legajo: 3.170, año de 1761.
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inversión en el transporte de la producción agrícola, inversión que se acrecentaba cuando esta 
residía a mucha distancia de donde estaba ubicada la propiedad. Las obligaciones que se especi-
fican en las cláusulas de arrendamiento es otro factor que nos ayuda a comprender el monopolio 
que la ejerce la burguesía agraria en este tipo de contrato; pues aleja al resto del campesinado de 
la posibilidad de ser arrendatarios, por su notoria incapacidad de hacer frente a estas condicio-
nes leoninas. En consecuencia, parece evidente que en este tipo de relación contractual, la elite 
tradicional y este nuevo grupo agrario se necesitaban mutuamente. 
Conjuntamente con los arrendamientos de tierras, esta burguesía acumula ingresos y au-
menta su poder económico a lo largo de esta centuria practicando toda una serie de actividades 
económicas relacionadas con el mundo agrario como: la administración de propiedades, tanto 
de los grandes propietarios –en muchos casos absentistas– como de instituciones eclesiástica 
–conventos fundamentalmente–. La administración de bienes es una actividad de larga dura-
ción y patrimonio de un núcleo reducido de familias que se suceden generación tras generación 
en estas tareas administrativas. Por otra parte, el empleo de administrador sobre todo de grandes 
propietarios absentistas viene dotado de prestigio social y de un papel notable en las comunida-
des rurales9, resaltando su liderazgo y poder en la comunidad rural. 
El arrendamiento de diezmos es otra de las actividades económicas a las que se consa-
gran con mayor asiduidad la burguesía rural, plasmándose en la práctica como una de las fuen-
tes de ingresos más importantes para este grupo agrario, muy especialmente durante la segunda 
mitad del siglo XVIII en consonancia con su percepción en especie unido al alza de los precios 
de los productos de abastecimiento interno. 
El desempeño de actividades prestamistas en todas sus variantes es otro de los más 
importantes emolumentos con que cuenta esta burguesía agraria, la frecuencia con que practi-
ca este quehacer, es una prueba palpable del significado que para este grupo social tenía esta 
actividad.
En definitiva, esta embrionaria burguesía agraria sienta una de las bases de su ascenso 
social, en una desahogada situación económica, basada en la percepción de una variada gama 
de rentas principalmente en especie y en metálico que se extraen de mundo agrario, y que les 
proporciona unas estrategias bien diseñadas caracterizadas por una diversidad de ingresos en 
unas coyunturas favorables para una determinada producción agraria –cereales, papas, vino, 
etc.–. Ingresos agrícolas que también en ocasiones se complementan con el ejercicio de alguna 
actividad profesional como: escribano público o abogado. Evidentemente, los capitales acu-
mulados por las diversas vías que hemos analizado tienen un destino preferente: la compra de 
tierras, pues para esta burguesía en ascenso, la tierra no solo era fuente de riqueza, sino también 
de prestigio social e incluso una garantía para ostentar el poder político local y liderar las co-
munidades rurales en las que residían. Por otra parte, la predilección por la diversificación de 
recursos es en sí misma una estrategia que posibilita la disminución de riesgos y además permi-
te obtener los máximos beneficios de las posibilidades que le ofrece su contexto.
9 ARBELO GARCíA, A. (2006).” Propietarios absentistas y administradores emprendedores: una mirada a la so-
ciedad canaria del siglo XVIII, desde la correspondencia privada de don Agustín García Bustamante”.Revista de 
Historia Canaria, 188, pp.11-43. 
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Burguesía agraria, poder político local y conflictividad social en el agro canario: el ejemplo 
tinerfeño
 La segunda mitad del setecientos no solo posibilitó el despegue económico de este gru-
po agrario, como hemos visto en el apartado anterior, sino que le permitió además el acceso ma-
yoritario al poder político local, fundamentalmente entre las pequeñas y medianas localidades 
rurales de las islas; lugares en los que no residía por lo general la elite de grandes propietarios.
El marco de la isla de Tenerife será el escenario que nos permitirá analizar de una forma 
pormenorizada el protagonismo de este grupo en la política local, y su papel en los distintos 
conflictos que se suscitan, tanto en las pugnas por acaparar el poder político en las localidades 
rurales en las que viven, como en sus luchas por el disfrute de la tierra y el agua. En efecto, 
la administración local en el archipiélago canario durante el Antiguo Régimen se caracteriza 
por el establecimiento de un modelo municipal de cabildo o concejo único, cuya institución se 
instala en las capitales de cada una de las islas, tanto por lo que respecta a las islas de realengo 
–Tenerife, Gran Canaria y La Palma– como a las islas de señorío –La Gomera, El Hierro, Lan-
zarote y Fuerteventura–. Sin embargo, tras el proceso de colonización del archipiélago, se pro-
dujo el nacimiento de núcleos de población en el interior de cada isla, bien como asentamientos 
agrícolas o religiosos; núcleos a los que fue necesario dotar de varas –alcaldes– y de parroquias 
–párrocos–. De hecho estas jurisdicciones civiles o eclesiásticas son las que acabaron impo-
niéndose frente al municipio-isla, en calidad de marco de referencia social para la mayoría de 
los habitantes de las islas durante el Antiguo Régimen. 
La implantación de las reformas de Carlos III en la administración local a través del 
auto-acordado de 5 de mayo y la real instrucción de 1766 por el que se creaban los diputados 
del común, cuya normativa se va adaptando con cierta rapidez a la peculiar configuración del 
territorio canario; van consolidando a los lugares del interior de las islas en auténticas juntas 
municipales, fundamentalmente una vez que se consolida el establecimiento definitivo en 1768 
de los cargos de diputados y personeros del común, y posteriormente por la real orden de 4 
de julio de 1769 se igualan las funciones de los diputados del común con la de los regidores y 
asimismo la elección de los alcaldes reales o pedáneos se rigen a partir de 1772 por la misma 
normativa electoral que para el nombramiento de diputados y personeros del común. A pesar de 
las reticencias de elite tradicional acaparadora de los cabildos o concejos insulares, poco a poco 
la burguesía agraria concentra el poder político en las localidades rurales de la que es originaria, 
fenómeno perfectamente perceptible en el caso de la isla de Tenerife. Para analizar con mayor 
profundidad el comportamiento político de este grupo agrario, sería conveniente iniciar su es-
tudio relatando someramente las características de la normativa electoral que se impone con 
las reformas de la administración local emprendidas por Carlos III, pues es este el marco legal 
para acceder a los empleos públicos. En efecto, el nuevo sistema electoral supone una novedad 
importante al menos en teoría, así por lo que respecta a los mecanismos electorales, no se esta-
blecen distinciones de estados ni de personas, teniendo derecho a la participación y a la elección 
todos los vecinos seculares y contribuyentes. El modelo electoral era de carácter gradual, en una 
primera fase el vecindario reunido nombraba a doce compromisarios por parroquia y posterior-
mente éstos comisarios reunidos en “ concejo cerrado” elegía los cargos públicos: diputados del 
común, síndico-personero y los alcaldes reales –a partir de 1772–; además toda una variedad 
de normas regía la actuación de estos nuevos cargos, los elegidos debían dejar un hueco de al 
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menos dos años para volver a ser reelegidos, por otra parte se prohíbe la participación a los 
deudores del común, y además es ilegal la acaparación de cargos concejiles por miembros de 
una misma familia. Veamos en la práctica como se desenvolvió la burguesía rural que como 
ya hemos manifestado monopolizó estos nuevos cargos públicos en aquellos lugares donde no 
estaba presente la elite tradicional de grandes propietarios o bien la burguesía comercial. 
Una primera característica que preside los actos electorales en el medio rural dominado 
por estos labradores acomodados es el elevado porcentaje de absentismo10, el estudio de los di-
versos conflictos que presiden estos actos electorales nos permiten dilucidar si ello obedece a lo 
que Domínguez Ortiz señalaba como: la inhibición de una masa resignada y escéptica11, o por 
el contrario deriva de las pugnas por el poder local que enfrentan a diversas facciones, forzando 
en muchos casos el abstencionismo de la mayoría de la población, que se ve marginada e inclu-
so atemorizada por la coacción de estos poderosos campesinos acomodados. En las pequeñas y 
medianas localidades eminentemente rurales de Tenerife, este último factor parece ser la tónica 
general, lo que no deja de poner de manifiesto el estrecho control de este grupo agrario sobre 
las elecciones de los cargos públicos12.Las denuncias de manipulación de los actos electorales 
se extienden prácticamente por todas las localidades isleñas dominadas por esta burguesía que 
monopoliza los cargos públicos de sus lugares y se eterniza en el poder local, comportamiento 
similar al adoptado por las elite tradicional en los cabildos o concejos de las islas, o bien el do-
minio de la burguesía comercial sobre las ciudades portuarias. Los conflictos electorales ponen 
de relieve las luchas entre facciones de la propia burguesía agraria por el control de los empleos 
públicos locales, estos procesos evidencian la necesidad de este grupo agrario de perpetuarse 
en la vida política para salvaguardar sus intereses sociales y económicos, frente a otros secto-
res sociales que pudieran cuestionar sus privilegios y del mismo modo poner en entredicho su 
propio prestigio social; aspecto este último de vital importancia para un grupo social como esta 
burguesía que ansiaba el ascenso social. Bajo este horizonte es comprensible que los actos de 
elección de empleos públicos, se convierte anualmente en algunas localidades en apasionadas 
pugnas para obtener el triunfo a toda costa. 
Posiblemente, las pugnas electorales protagonizadas por estos individuos suelen carac-
terizarse por un alto nivel de tensión; puesto que las familias que formaban parte de este grupo 
agrario habían acumulado un patrimonio económico lo suficientemente importante para sobre-
salir del resto de sus convecinos, y como grupo aspirante al ascenso social les era imprescindi-
ble confirmar su situación de preeminencia social y la ostentación de cargos públicos era una 
10 Un ejemplo entre muchos, lo pone de manifiesto, el subteniente, don Andrés Mirabal Calzadilla, vecino de La 
Victoria de Acentejo, manifestando que en el año de 1789, para la elección de los empleos públicos:” únicamente 
se juntaron nueve vecinos, entre 440 y pico que tiene este pueblo”.(A)rchivo(M)unicipal de (L)a (L)aguna[ en 
adelante AMLL], sig. E-I, año de 1789. 
11 DoMÍNGUEZ oRTIZ, A. (1989). Carlos III y la España de la Ilustración, Madrid: Alianza E., p.105.
12 En efecto, las declaraciones de José Hernández Montesinos en 1777, vecino de Vilaflor nos ilustran con claridad 
de las manipulaciones del vecindario por estos poderosos locales, al manifestar:” En aquel pueblo ay dos vezinos 
que pareze se han propuesto el governarlos siempre, unas veces siendo ellos los oficiales públicos y otras dirigien-
do a los que lo son, que procuran sean de su parsialidad y devoción, y de índole a propósito para dejarse gobernar 
por ellos. Son el capitán, don Lucas Agustín Feo y Antonio Acosta. Estos disponen el nombramiento de electores 
en esta manera: hazen que el vezindario que se compone de más de 600 vecinos se les cite por el alcalde en alta 
voz al salir de la hermita de cada pago; pero de los vezinos de San Miguel son de los que se valen por tenerlos 
mas a su devoción. Les cita un aguacil en particular a cada uno, conminándoles con la multa de 18 reales para 
obligarlos a que no degen de concurrir”. AMLL, sig: E-I., año de 1777. 
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buena vía para colmar sus aspiraciones. Sin embargo, las confrontaciones electorales que se 
suscitan a lo largo del setecientos y que protagoniza la burguesía agraria, no solo comprenden 
luchas por acaparar el poder político de determinadas comunidades rurales o discrepancias en 
torno a la legalidad o ilegalidad del desempeño de ciertos cargos públicos; por el contrario al-
gunas controversias electorales encubren unas persistentes disputas por el dominio de la tierra 
y el agua. En efecto, unas breves referencias a algún ejemplo de los litigios que protagoniza 
la burguesía agraria tinerfeña nos ilustrarán sobre estas pugnas. Una primera observación, que 
nos pone de manifiesto el estudio del comportamiento de este grupo agrario en estos conflictos, 
son la diferencias internas entre sectores de este campesinado acomodado, ciertamente son 
pocas las ocasiones en las que actúan conjuntamente para resolver problemas que afectan a 
sus localidades rurales; ya hemos señalado al respecto las divisiones y disputas a la hora de la 
elección de los cargos públicos. Esta misma dinámica se observa con claridad en las pugnas por 
la tierra y el agua; ciertamente, el estudio de algún conflicto que se desarrolla en el medio rural 
tinerfeño nos permitirá analizar el comportamiento de esta burguesía; por lo tanto, tomaremos 
como referencia los conflictos acontecidos desde mediados del XVIII en el valle de Güímar en 
el sur de la isla de Tenerife, se trata de una localidad vinculada estrechamente al mundo rural, 
dominada políticamente por este grupo agrario, en la que está presente la gran propiedad en 
torno a los denominados dueños del Heredamiento de Güímar, que a mediados del siglo XVIII 
residían fuera de esta localidad en la capital de la isla, La Laguna. Aunque, desde el siglo XVI 
se desarrollan distintos conflictos de los vecinos de Güímar por el disfrute de parte de las aguas 
de la localidad que acaparaban los propietarios del citado Heredamiento, es la segunda mitad 
del siglo XVIII cuando esta conflictividad se recrudece el protagonismo están en manos de un 
sector de la burguesía agraria de la localidad que aglutinaba los cargos públicos dirigidos por el 
alcalde real en 1779 don Joseph Bello, que se proponía extraer el agua que había quedado se-
pultada por una erupción volcánica en 1705, en el paraje conocido como el Barranco del Agua. 
El agua era un recurso imprescindible para este grupo agrario, pues, como ya se ha mencionado, 
en esta coyuntura de finales del siglo XVIII se había producido un relanzamiento de la exporta-
ción vitícola al mercado inglés y al mismo tiempo un incremento de los precios en torno a los 
productos alimenticios de consumo interno dirigidos a proveer fundamentalmente la cercana 
localidad de Santa Cruz de Tenerife que había experimentado por estas fechas un importante 
crecimiento demográfico y económico, centralizado el comercio con América y lugar de resi-
dencia de los comandantes generales, los personajes de mayor poder político del archipiélago, 
el agua era por lo tanto un recurso imprescindible para el incremento de la producción agrícola 
y la obtención de beneficios para estos labradores acomodados. El espíritu emprendedor de un 
sector de la burguesía agraria güímarera empecinada en extraer las aguas sepultadas, cuenta con 
la oposición de los grandes propietarios del Heredamiento y además con un sector de la burgue-
sía agraria vinculada estrechamente a este grupo agrario y encarnizados rivales de la miembros 
de la burguesía que en esta coyuntura ocupaba los cargos públicos, se trataba de don Bernardo 
Torres Ledesma y el párroco de la localidad, don Florentín Núñez, actitudes que de algún modo 
se explican por los enfrentamientos que sostienen estos grupos intermedios por el control del 
poder local y también por las pugnas por el acaparamiento de tierra y agua, posiblemente sean 
estos factores las claves de la conflictividad interna de este grupo agrario en ascenso. 
No nos resistimos a describir la trayectoria de alguna de las familias más poderosas de 
la burguesía agraria de Güímar que a la vez nos sirva como modelo para observar en la práctica 
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el comportamiento socioeconómico y político de esta burguesía, este es el caso de los Delgado-
Trinidad que desde finales del siglo XVIII se había apoderado de una considerable extensión de 
terrenos baldíos a través del capitán, don José Delgado Trinidad, cuyo extensión se estimaba en 
alrededor de 1000 fanegadas, que argumentaba proceder de una data que se le había concedido 
a su padre. No obstante, se logra demostrar que la ocupación de estos baldíos fue fundamental-
mente por la vía de la usurpación. La oposición a don José Delgado Trinidad, la lidera el pres-
bítero, don Juan Castro Baute, el cual se opone a que los Delgado Trinidad privaticen las tierras 
comunales de la localidad, por los graves perjuicios que causa a los vecinos de este lugar, sobre 
todo a los sectores sociales más desfavorecidos: criadores de ganados menores o jornaleros que 
garantizan en gran medida la subsistencia por la explotación de las tierras comunales. La es-
trategia del capitán José Delgado fue acogerse al fuero militar dada su condición de miliciano, 
con el objeto de alargar el pleito, es esta otra de las argucias que desempeñan con asiduidad la 
elite isleña y los más poderosos miembros de este grupo agrario13. Ante el rico patrimonio que 
había logrado construir Delgado Trinidad, su intención era la de beneficiarse de los proyectos 
de expansión del regadío en el valle de Güímar, por lo tanto se vincula con los partidarios de 
la extracción del agua del Barranco del Agua y por lo tanto se opone radicalmente a los gran-
des propietarios y al sector de la burguesía de su localidad que opta por la privatización de las 
aguas que se pretender extraer. La figura del capitán, José Delgado Trinidad y en general su 
familia personifica el tipo de esta burguesía en ascenso que practica el individualismo como 
norma de conducta y elude el respeto a la tradición y a las costumbres consuetudinarias, prota-
goniza motines con el objeto ocupar los más importantes cargos públicos de la localidad14, sus 
descendientes continúan durante el siglo XIX con gran actividad en la política local y logran 
consensuar a lo largo del siglo XIX un acuerdo para que un porcentaje de las aguas de Güímar 
pasen a manos de los vecinos y el resto continua en manos de los tradicionales propietarios del 
Heredamiento de esta localidad.
Modelos de conflictos como el que hemos analizado se extendieron prácticamente por 
todas las localidades rurales de Tenerife en el tránsito del Antiguo al Nuevo Régimen, un análi-
sis pormenorizado de todos ello excede los objetivos de esta comunicación; sin embargo, pode-
mos manifestar que la dinámica de estos conflictos presenta muchos elementos de conexión con 
el caso estudiado en estas páginas. En efecto, las pugnas por acaparar tierra y agua constituye el 
fin esencial de estos labradores ricos. Su poder económico les permite litigar en los tribunales 
de justicia, tanto a escala local o nacional (Real Audiencia de Canarias, Consejo de Castilla, 
13 En efecto, el capitán, José Delgado Trinidad haciendo caso omiso a las quejas de sus vecinos y los requerimien-
tos de las autoridades civiles, intenta consolidar la ocupación de tierras comunales, como denuncian sus propios 
vecinos:” se introdujo en los terrenos de la data, asociado nada menos que de 150 hombres, a rozarlos e incendiar 
muchos astilleros de cuyas resultas se quemaron también muchos pinos, arando después la tierra y sembrándola. 
Ha estorbado al mismo tiempo la introducción de los ganados en ellas, con tanta arrogancia que ha vociferado 
públicamente que no le entraran a las tales tierras en ningún tiempo del año y que pondrá muros y cancelas. Y ha 
dado orden a sus medianeros para que maten los ganados que hallaren dentro de dichas tierras”.(A)rchivo(H)
istórico(P)rovincial de (L)as (P)almas[ En adelante, AHPL], sección Real Audiencia, expediente nº: 8466. 
14 ARBELo GARCÍA, A. (1986). “ Contribución al estudio de la conflictividad social en Tenerife: el motín de 
Güímar de 1810”. En Morales Padrón, F. (coord.). VII Coloquio de Historia Canario-Americana, tomo I, Las 
Palmas: C.G.C. 1990, pp.559-596. 
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etc.); pues era este grupo agrario de los pocos capaces en la comunidad rural de afrontar los 
crecidos gastos de un litigio y enfrentarse a personas e instituciones poderosas15.
El comportamiento social de la burguesía agraria canaria: familia y ascenso social
Los estudios de la familia han conocido en las últimas décadas un importante auge en 
la historiografía modernista española16, y dentro de este ámbito el matrimonio se ha erigido 
como un factor clave para abordar el análisis del complejo fenómeno de la reproducción social 
y del ascenso social, así como para conocer las alianzas de poder, las relaciones sociales o la 
transmisión del patrimonio. En suma, se trataba de ampliar el abanico de relaciones sociales e 
incluso de una vía para incrementar el patrimonio Ciertamente, por lo que respecta a la burgue-
sía agraria isleña el matrimonio constituye un acontecimiento clave dentro del marco familiar 
y viene marcado por estrategias claramente diseñadas donde el dirigismo paterno es notorio. 
La endogamia y la consanguinidad como vía para garantizar la reproducción social es una de 
las características que definen a este grupo agrario; diversos ejemplos nos permiten observar 
estas estrategias como es el caso del tinerfeño, Mateo Pérez Chaves, vecino del Realejo Bajo, 
que había favorecido a su hija en su testamento con el objeto de que se casara con alguien de 
su misma condición social, en caso de no seguir las pautas de dirigismo familiar quedaría des-
poseída de toda mejora17. Estos modelos de comportamiento por parte de este grupo agrario, 
ponen de manifiesto una emulación de las normas de comportamiento de la elite tradicional; 
un caso paradigmático de este procedimiento es el del escribano de la villa de La Orotava, don 
José Montenegro, quien había acumulado un considerable patrimonio personal, al no disponer 
de descendencia directa, funda un vínculo con todos sus bienes gananciales con el fin principal 
de que dos de sus sobrinos contrajeran matrimonio y desde temprana edad le iba aleccionando 
a sus parientes con tal fin 18.La búsqueda de promoción social entre las familias más destacadas 
de esta burguesía es una labor estratégica mediatizada prácticamente por todo el grupo familiar 
con el fin de consolidar y acrecentar su preeminencia social, económica y política.
Aunque, el fenómeno predominante desde el punto de vista matrimonial son los enlaces 
entre los miembros de la burguesía entre sí, entre finales del siglo XVIII y las primeras décadas 
del siglo XIX, asistimos a algunos enlaces matrimoniales entre la elite tradicional y destaca-
dos miembros de la burguesía agraria, varias factores explican este novedoso comportamiento; 
por un lado, por los procesos de extinción biológica que se produce fundamentalmente en el 
seno de la terratenencia tradicional y por la dificultades y litigios que traía consigo una política 
matrimonial consanguínea, de cara al acceso a las principales propiedades de esta elite como 
eran los mayorazgos. Por otra parte, la terratenencia insular estaba interesada en incorporar a 
su grupo familiar los patrimonios y las rentas de las más destacadas familias de esta burguesía 
15 SAAVEDRA, P. (1996). “ La conflictividad rural en la España moderna “. Noticiario de Historia agraria, 12, 
pp. 21-47.
16 CHACóN, F. y BESTARD, J. (Dirs.)(2011). Familias: historia de la sociedad española (del final de la Edad 
Media a nuestros días) Madrid: Cátedra. 
17 Ciertamente, don Mateo Pérez Chaves, manifestaba en su testamento: “ si de su casamiento no tomare consejo 
de su madre y mi mujer, y si quisiere casar con persona desigual a su nacimiento, crianza y reputación. En este 
caso, se habrá de partir dicha memoria entre ambas mis hijas por igual “.AHPT. Protocolo: 3.480.
18 ARBELo GARCÍA, A. (1998).Las mentalidades op. cit.
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agraria, que por su parte buscaba el prestigio y el ascenso social que le proporcionaba la elite 
isleña. Una mezcolanza de intereses mutuos fusionaba a los más destacados miembros de esta 
burguesía ascendente con la terratenencia tradicional, proceso que adquirirá su mayor desarro-
llo a lo largo del siglo XIX.
otros escalones de movilidad social también son frecuentados por este grupo interme-
dio de base agraria como era el clero secular, se buscaba el prestigio social que proporcionaba 
el sacerdocio vital para este grupo social en ascenso. En efecto, la carrera sacerdotal era una de 
las más atrayente para este grupo social no solo por su prestigio, sino también porque ofrecía 
mayores perspectivas de ascenso hacia la alta jerarquía eclesiástica, de hecho las familias más 
destacadas de este grupo agrario a través del despliegue de una amplia red de relaciones socia-
les lograron situar a los descendientes que optaron por la vía sacerdotal como prebendados de 
la catedral de Canarias e incluso algunos culminaron su carrera como obispos, como es el caso 
de don Pedro Agustín Estévez Ugarte, obispo de Mérida, en Yucatán(México). La acaparación 
de los cargos intermedios de las milicias canarias, así como la promoción de sus vástagos hacia 
la obtención de grados universitarios como era la abogacía, eran eslabones que contribuyeron 
a su ascenso social. 
En definitiva, en esta comunicación hemos señalado las líneas generales del comporta-
miento socioeconómico y político de un grupo de familias vinculadas al mundo agrario, que en 
el tránsito hacía el sistema liberal se integrarán con la elite tradicional fortaleciendo un grupo 
de poder oligárquico que dominará el poder político. El modelo de ascenso y consolidación de 
este grupo agrario presenta elementos de similitud en cuanto a la diversidad de su base econó-
mica, su acceso al poder político y su vinculación con la clase dominante tradicional con otros 
modelos analizados en el contexto de la monarquía hispánica19. Aunque es necesario una mayor 
profundización en la compleja realidad de esta burguesía, y ello nos lleva a abrir la puerta a la 
historia comparada, nos atrevemos a manifestar, aunque con cierta prudencia, que el principal 
objetivo del dinamismo de este grupo agrario en el mundo rural en el que se desarrolló, no fue 
otro que el integrarse en las filas de la elite tradicional, cuyo objetivo culminaron algunas fami-
lias con éxito al insertarse a lo largo del siglo XIX en el grupo oligárquico que domina la vida 
socioeconómica y política del archipiélago. 
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19 SoRIA MESA, E. (1997). Señores y oligarcas: Los señoríos del reino de Granada en la Edad Moderna. Gra-
nada: U. Granada, pp.190-193. VELASCo SoUTo, C. F. (2007).”¿En los orígenes de una burguesía agraria 
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